

		

			El omega de la aurora















		


	

		

			Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. Todos los personajes, nombres, hechos, organizaciones y diálogos en esta novela son o bien producto de la imaginación del autor o han sido utilizados en esta obra de manera ficticia.


		


		

			El omega de la aurora


			Primera edición: febrero 2017


			ISBN: 9788491128526


			ISBN e-book: 9788491129813


			© del texto


			Daniel A. Borge


			© diseño del mundo del omega


			Javier García Sánchez


			© fotografía de cubierta


			Daniel A. Borge


			© ilustración de cubierta


			Nuria Sánchez Guzmán


			© de esta edición


			[image: ], 2017


			www.megustaescribirlibros.com


			info@ megustaescribirlibros.com


			Impreso en España — Printed in Spain


			Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a info@megustaescribirlibros.com si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.















		


		

			El omega de la aurora


			Daniel A. Borge


		


		

			

				[image: ]

			


		



















		

			A Maries y Mariano















		


		

			

				[image: ]

			


		



















		

			PRIMERA PARTE: ¿Dónde vamos?


		




		

			1.


			“”...biólogo especializado en insectos, y más concretamente en hormigas. Algo está pasando, algo que no comprendo, se me escapa. ¿Ven? Este comportamiento lleva años ocurriendo, pero no es normal. Observen este hormiguero, la especie a la que pertenece esta hormiga es la comúnmente llamada hormiga roja australiana, o Solenopsis rijteri. Éstas, como todas las especies de hormigas, llevan una forma de vida muy estructurada y jerarquizada y coexisten con cientos de miles de compañeras en enjambres donde cada uno sabe muy bien cuál es su cometido. Se siguen unas a otras gracias a los rastros químicos de feromonas y a una inteligencia colectiva perfectamente hilvanada”


			Alexandros emitió un profundo bostezo y cambió su postura para seguir durmiendo plácidamente en el sofá. Eran las 32.56, todavía quedaban tres horas más hasta que tuviera que despertarse. El televisor continuaba emitiendo por un canal de documentales y naturaleza.


			“…del planeta. Las hormigas ya no se comportan como debieran, me explico, han abandonado su vida de comunidad unida y mantienen un comportamiento errante incomprensible. Ven, acompáñame, vamos hacia ese pequeño claro de allí. Mira, enfoca aquí. Esto es lo que está pasando, ¿veis estas cientos de hormigas moribundas? Están desorientadas, de alguna manera han perdido su rastro y su instinto de trabajar por y para su hormiguero. Se están muriendo, las hormigas están desapareciendo inexplicablemente, y no solo en Australia, sino en Micronesia, en la Federación Rusia-India, en Europa y en America, en todas las naciones del mundo menos en Mälstromland e Ísland, naciones muy frías donde no existe esta especie. Apuesto lo que queráis a que las especies de hormigas o cualquier otro tipo de insecto social de estos territorios helados poseen el mismo comportamiento errante. A nadie parece importarle esto, yo ya he intentado advertir pero me toman por un loco pesado, yo ya os lo digo, enfoca ahí al rastro de hormigas muertas, no encuentro explicación para este comportamiento. Algo les está pasando a los enjambres de insectos sociales de Australia, y nadie sabe lo que es.”


			Alexandros se despertó a las 02.52, su cuerpo le exigía una evacuación completa de residuos. No había dormido muy bien, al igual que los últimos 4 meses. El trabajo se le acumulaba por momentos, y todavía tenía que ir a su despacho a realizar los informes oficiales de los últimos 5 casos que tenía entre manos. Siempre había pensado que desde que le ascendieron a Inspector Jefe de la Brigada Anti Bioterrorista, de los interminables trámites burocráticos de oficina se encargaría algún becario o becaria. Nada más lejos de la realidad, su importante puesto le exigía realizar tanto trabajo de campo, como complejos y eternos informes de los casos que le asignaban. En este momento se estaba encargando de una extraña serie de asesinatos ocurridos a lo largo de Europa en los cuales cuerpos de víctimas sin relación aparente aparecían en sus hogares o puestos de trabajo completamente destrozados como si hubiesen explosionado desde dentro. Lo único que se podía sacar en claro de tal espeluznante y horrible escena era el ADN del individuo, ya que los restos esparcidos por paredes, suelo y techo, formaban una sanguinolenta sopa orgánica de color rojo blanquecino. Era difícil afirmar que aquello fue otrora un ser humano. Las primeras hipótesis indicaban que era obra de los llamados bioterroristas, nombre vulgar dado a los Eventistas por La verdad, o simplemente La Verdad, una facción extremista de los Eventistas, cuyo único objetivo era declarar la guerra a los infieles, en concreto a los Budhistas de la Federación Rusia-India. Todo sea dicho, los Monoteístas de Agios Nikolaos tampoco eran de su veneración. Sin embargo nadie era capaz de averiguar nada sobre las víctimas, ni relacionarlas de alguna manera. El número de muertes ascendía ya a 5, y lo único que tenían más o menos claro era la identidad de los fallecidos, dos propietarios de restaurantes, un presidente de una empresa de transportes, una reconocida enóloga y un director de un establecimiento hotelero. Todos tenían entre 100 y 130 años, parecían ser de clase media o alta, con una importante cantidad de ingresos y ocupando puestos de envergadura, por lo demás, los motivos y el modus operandi de los perpetradores, era completamente desconocido. Alexandros y sus superiores habían acordado en confirmar a la prensa que se trataba de ataques bioterroristas, mejor darles algo con lo que rellenar sus diarios, que dejarles que divaguen e imaginen. Pero no sabían nada con certeza, y mucho menos por qué a estas personas en concreto.


			Alexandros decidió ir a visitar a su padre y desayunar con él, un pequeño momento de intimidad parental no le vendría nada mal antes de un estresante día de burocracia pura. Aunque había dormido en el sofá, se acercó a su habitación para recoger una muda limpia que tuviera tirada por algún recoveco de la dependencia. Huelga decir que era un hombre bastante desordenado en su casa, y aunque siempre iba a trabajar perfectamente aseado y cuidaba un montón su imagen, tenía su piso hecho un desastre, lleno de calzado, mantas e inmensas bolas de polvo en las esquinas. En un instante ojeó y encontró una muda desastrosamente doblada y colocada encima de una pequeña maleta que tenía preparada casi de manera permanente, para sus múltiples desplazamientos por Europa cuando las investigaciones así lo requiriesen. Al dirigirse al baño, la tibia de su pierna derecha se encontró inesperada y estrepitosamente con la esquina del mueble de roble de la cama, lo que provocó un juramento de proporciones épicas. Al cabo de unos segundos Alexandros oyó golpes procedentes del techo del vecino de abajo:


			

					¡Alesando! ¡Pequeño malhablado! ¡Cuando vea a tu padre le pienso decir lo que sale de tu boca!Los siguientes sentimientos de Alexandros fueron de lástima y odio hacia la anciana señora Lubeck, una mujer de 194 años que vivía justo debajo y se pasaba el día entero en la cama y cuyo sentido auditivo estaba conservado en impecables condiciones, incluso había mejorado con los años. Cuando su padre, Eon Papakonstantinos, venía a visitarle alguna vez, siempre traía algún presente para la señora Lubeck, que básicamente consistía en dulces y pasteles. Sentían compasión por esta “cuasi bicentenaria” mujer que apenas podía moverse de casa, y frecuentemente Eon y la señora Lubeck charlaban de trivialidades como el tiempo o el cansancio que conlleva la edad.

Después de tan doloroso golpe en la pierna, Alexandros se dirigió al baño y tomó una reconfortante y reparadora ducha de agua ardiendo, como a él le gusta. Al salir se sintió bien, olvidó todos aquellos atroces asesinatos y la cantidad de papeleo que le esperaba, se acercó al espejo, y entre el vapor que inundaba el cuarto de baño, pudo ver su reflejo. Tenía una expresión cansada, se atusó y secó un poco su profunda barba negra, limpió un poco el espejo con la toalla y vislumbró sus insondables ojos negros. Tenía ya ochenta y cinco años, y aunque le quedaba una larga vida por delante, notó los estragos de la edad, las leves arrugas que le salían a los lados de los párpados y las pequeñas bolsas que se situaban justo debajo de sus ojos. No le apetecía arreglarse la barba, así que se terminó de secar y se puso la muda limpia. Se vistió y salió a la calle, llevaba lo mismo de todos los días, los cómodos zapatos reglamentarios de la FPE (Fuerza de Policía Europea), unos pantalones negros, camisa azul junto con americana y corbata negras y un largo abrigo negro de piel sintética que le protegía de los dos grados bajo cero que hacía en aquel momento en la calle. Le sentaba bien, estaba orgulloso de su trabajo y aunque no interaccionaba con mujeres lo más mínimo, se creía un hombre medianamente atractivo con un potente físico. Tenía que reconocer que desde su ascenso, había realizado mucho trabajo de oficina y había ganado unos insignificantes kilogramos, que pasaban desapercibidos gracias a sus dos metros y treinta y cuatro centímetros de estatura.

Ya en la calle, Alexandros pudo observar en el horizonte el comienzo de un nuevo día, el gigante amarillo anaranjado saludaba con timidez a los ciudadanos de Beaulen-Boen. La casa de su padre estaba a 15 minutos andando, así que con el paseo tendría tiempo de observar a la gente y sus quehaceres matutinos, así como pensar un rato en sus cosas. Le encantaba el ambiente matinal de aquel tranquilo pueblo, la gente corría de un lado a otro con prisa, otros caminaban más despacio y todos emitían un profundo chorro de aire caliente por la boca, síntoma inequívoco del frío que embargaba el ambiente. El potente motor eléctrico Tejssla de los autobuses se oía levemente mientras pasaban a su lado. A unos 400 metros pudo vislumbrar una mujer rubia que portaba un gran vaso de té de plástico, todo el mundo la conocía, era la única mujer rubia de Beaulen-Boen, y probablemente la única de Toulouse y todo el sur de Galia. Siempre había querido saludarla, ya que se encontraban todas las mañanas, pero su naturaleza tímida y excesivamente introvertida, no permitía siquiera el contacto visual directo.

Llegó a casa de su padre 15 minutos después, hizo uso del portero automático y subió. Su padre, aunque ya jubilado de la carpintería de Athena, se levantaba temprano para aprovechar el día, y cuando Alexandros llegó, estaba a punto de meterse en la ducha.




					Hola Alexandros.


					Hola Eon.


					Qué tal, ¿desayunamos juntos? Puedo preparar algo. — comentó Eon


					Claro, para eso he venido. Hoy me espera un agradable día de informes y papeleo y me apetecía uno de tus suculentos y desayunos para empezar el día, y así de paso podemos charlar un poco. — Explicó Alexandros


					Genial, dame diez minutos que me ducho y estoy contigo. — Finalizó EonAlexandros aprovechó esos diez minutos para cotillear un poco por la casa. Tenía miedo de que su padre alcanzara una profunda demencia senil igual que la señora Lubeck, por eso siempre que iba a su casa hacía un examen profundo del estado del inmueble y lo que contenía, por si encontraba indicios de los estragos mentales de la edad. El resultado siempre era el mismo: la casa de su padre siempre estaba en perfectas condiciones, ordenada, limpia y pulcra en todos los sentidos. No podía dejar de sentir un poco de envidia cuando comparaba el estado de ésta con el de la suya, a pesar de que sus padres insistieron durante su juventud en que el orden y la limpieza eran importantísimos para una correcta calidad de vida. “El orden y la limpieza están enormemente sobrevalorados, mi desorden es mi orden” pensó, y así consiguió atenuar levemente su sentimiento de culpabilidad. “Aunque lo de las enormes pelusas en las esquinas, eso no tiene perdón”. Continuó su con su examen y se acercó a una pequeña habitación donde siempre le gustaba echar un vistazo a su partida de nacimiento, anclada perfectamente a la pared junto a un mapa físico del mundo. La cogió con las dos manos y la leyó, aunque prácticamente se la sabía de memoria. En un cuidado alfabeto helénico rezaba:

Yo Heraklios Asimos certifico el nacimiento de:

Alexandros Papakonstantinos Kilo

Nacido el veintitrés (23) de diciembre (12) del año dos mil novecientos cincuenta y siete periodo dos (2957.2) a las veintiocho horas y cuarenta y cinco minutos (28:45) en el Hospital de la Orden de la Ekklisia de Agios Nikolaos en Athena, Hellas, Europa.

Firmado Jefe de día de Maternidad del Hospital

Firmado progenitora/es

Al observarlo, un cúmulo de sentimientos le embaucaba, por una parte sentía tristeza porque sabía que sus padres estaban muy orgullosos de él, y su madre no había vivido lo suficiente para poder ver el momento cumbre de su carrera y de su vida; por otra parte sentía repugnancia por la religión monoteísta de Agios Nikolaos que le habían inculcado, ultra conservadora y sumamente machista. Sin embargo agradecía que su padre, todavía monoteísta, fuera un hombre algo más permisivo y relajado. Quedaba muy poca gente que todavía siguiera con afán todas las enseñanzas primitivas del monoteísmo, al igual que del Eventismo o el Budhismo. En el año 3042.2 lo único que quería la gente era vivir en paz y poder viajar por el planeta sin necesidad de absurdos trámites burocráticos o problemas que dependieran de la práctica de culto.

Su padre salió del baño con el albornoz aún puesto, y la gran barba todavía mojada, no obstante, se puso a preparar el desayuno. Su hijo estuvo a punto de decirle que se pusiera en condiciones y se vistiera, pero aquella recomendación seguramente iba a terminar en una absurda discusión padre/hijo que Alexandros prefirió evitar. Así pues, el empapado y chorreante Eon dispuso un suculento y abundante desayuno compuesto de roca verde en aceite de oliva, huevos fritos, pan tostado y una buena dosis de té negro, que hicieron las delicias de padre e hijo.




					Este té está delicioso. — Comentó Alexandros.


					Sí lo está, sí, me lo trae un antiguo paisano helénico que vive cerca de aquí. A veces quedamos para tomar una cerveza y me lo da. Resulta que tiene una pequeña empresa de fabricación de material quirúrgico aquí en Toulouse y en Delhi Bay, en la Federación Rusia-India. Y como tiene que ir frecuentemente, pues siempre me trae té de allí. Un tipo simpático, Redard, deberías conocerlo algún día. — Explicó Eon.


					¿Por qué no? Podemos quedar algún día a cenar por ahí. — Masculló Alexandros con la boca llena.


					Cuéntame, ¿cómo van las cosas por la FPE? — Cambió de tema su padre.


					Mucho papeleo, estoy un poco estresado, desde que me ascendieron al puesto de Inspector Jefe de La Brigada Anti Bioterrorista, tengo que dar muchas explicaciones y hacer muchos informes. — Aclaró.


					¡Uf!… me imagino, es lo que tiene pertenecer a algo tan grande como las Fuerzas Policiales Europeas, y si encima estás llevando el caso de los malditos extremistas Eventistas, vaya hijos de la gran… — Espetó con furia Eon.Alexandros obviamente no podía comentar nada a nadie de los casos que llevaba, ni siquiera a su padre, de todas formas este tema había salido hasta la saciedad en todos los medios de comunicación, con lo que todo el mundo lo conocía. Sin embargo y hasta que se aclarara por completo, la prensa solo sabía media verdad.




					Bueno, bueno, vamos a relajarnos y a ver qué pasa. — Le interrumpió.


					Da igual, lo que pasa es que esos sinvergüenzas adoradores de extraterrestres quieren matarnos a todos los que no pensamos como ellos y escúchame bien lo que te digo hijo, van a acabar provocando el segundo Gran Conflicto Global. No se puede permitir que…


					¡Eon! Vamos a tener el desayuno en paz por favor, no quiero oír hablar de religiones, ni Eventistas, ni Monoteístas, ni Budhistas. ¡Nada! Te lo pido por favor — Alexandros volvió a interrumpir a su padre.


					Pero tú fuiste criado en una familia Monoteísta Alexandros, con todo el amor del mundo, amor que me enseñó tu abuelo, amor profesado gracias a la fe en Agios Nikolaos. — Aclaró Eon. Alexandros dejó el tenedor en el plato y cogió dulcemente la mano a su padre.




					Padre. — Así se dirigía a él cuando quería pedirle algo, estaba nervioso o muy impaciente. — Por favor, he venido aquí para verte y tener una relajada y plácida charla contigo mientras desayunamos. Tengo que lidiar con esto en el trabajo todos los días, no quiero que hablemos de lo mismo aquí. Por favor.Aunque un poco a regañadientes, Eon lo comprendió y cambió de tema. Terminaron de desayunar apaciblemente y Alexandros se fue sin olvidarse de darle un fuerte abrazo a su padre antes de irse. Los años y la experiencia, sobre todo por su trabajo, le habían enseñado que nunca había que terminar una despedida enfadado o molesto con alguien que realmente te importa, porque nunca sabes lo que te depara el día. “Y más con este trabajo que tengo”, se repetía siempre a sí mismo Alexandros.

Volvió a salir a la calle y cogió la Rue du Canigou hasta la Avenue des Pyrénées, donde se encontraba la estación de ferrocarril de Beaulen-Boen. Solamente tardaría quince minutos hasta la estación de Toulouse y otros diez caminando hasta el edificio de la Fuerza de Policía Europea (FPE). Llegó a la estación, tomó el ferrocarril y se sentó en el primer asiento que encontró libre. Le gustaba mucho viajar en ferrocarril, y sobre todo en MLTs, los trenes de levitación magnética de alta velocidad esparcidos por todo el mundo cuyas velocidades ascendían a más 800 kilómetros por hora. Con frecuencia tenía que usar estos potentes hitos tecnológicos para grandes desplazamientos por Europa, cuando sus procesos de investigación así lo requerían. Había ido desde Toulouse a las dos capitales de Europa, Athena y Kobenhöfn, a Porto do Lusitânia, Madrid, London…

Cuando tomó asiento sintió la calidez de los potentes calefactores del vagón, le encantaba la sensación de entrar en un lugar cálido cuando el álgido frío europeo arreciaba por momentos. El ferrocarril se puso en marcha y Alexandros sintió una ola de exceso de calor que le invadió el cuerpo, sin embargo se había quedado completamente adormilado y no se sentía capaz de quitarse el abrigo. Mientras sus ojos se cerraban percibió débilmente las voces de la gente que charlaba y discutía, hombres y mujeres que tenían su puesto de trabajo en Toulouse y tomaban el ferrocarril todos los días al igual que él. Las voces suponían un verdadero crisol de idiomas: hispánico, inglés, itálico y por supuesto galo. La mente de Alexandros reorganizó inconscientemente su mixtura de idiomas, para adaptarse a los dos que iba a usar en su puesto de trabajo, después de hablar su lengua madre con su progenitor, ahora les tocaba el turno al galo y al inglés.

Descendió del tren hacia el gélido frío de Toulouse, eran las 04.56, y aunque entraba a las 05.00, su puesto le permitía cierta libertad, de todas formas tampoco tardaría mucho más en llegar. Anduvo ocho minutos por el Boulevard de Marengo hasta que llegó al imponente edificio de la FPE, el más alto de Toulouse y uno de los mayores de toda Galia. Una construcción de planta rectangular de 495 metros de altura, coronada por unas grandes letras que rezaban Force de Police Européenne por un lado, y European Police Force por otro. Entró en el edificio, se quitó el abrigo y sacó su identificación, que enganchó cuidadosamente del bolsillo delantero de su americana. El hall principal de la FPE era inmenso, decorado en su totalidad con azulejos de mármol marrón y con unas 40 ventanillas de atención al empleado y ciudadano, además de cuatro accesos principales al edificio mediante controles de seguridad. Estos puntos de entrada estaban regidos por el gigantesco escudo de la FPE, formado por la bandera europea (una ramita de laurel sobre una estrella amarilla en un fondo azul) y justo debajo el lema de la nación europea en galo: Démocratie et Liberté de Culte (Democracia y Libertad de Culto). Pasó por el control, saludó a los empleados y subió a su despacho. Tomó asiento en la confortable silla de oficina, inspiró una amplia bocanada de aire, tan intensa como sus pulmones le permitieron, y se preparó para comenzar con los informes. Lo primero que hizo fue recordar lo que ya sabía y comenzó a analizar los orígenes de los llamados “bioterroristas”.




			


		




		

			2. 


			Dal Sharajwo, jefe de proyecto, y sus compañeros, trabajaban día y noche junto a su lejano y solitario camarada, el satélite COMBREC LAB 2, con el fin de obtener más datos para el “Dark Universe” o “Universo oscuro”. Un proyecto llevado a cabo por el COMBREC, siglas en inglés de COsmic Microwave Background REsearch Centre o en hispánico Centro de Investigación de la Radiación de Fondo de Microondas. El propósito era estudiar la radiación de fondo de microondas, una especie de eco remanente de la singularidad (El Big Bang) que creó el universo, así como la energía y materia oscuras. Los datos obtenidos serían sumamente importantes para la humanidad y su avance científico, solo había un reducido grupo de personas que tuviera acceso a este moderno satélite, y eran Dal Sharajwo y su equipo. La radiación de fondo de microondas llevaba cientos de años siendo estudiada, se sabe a ciencia cierta que es un tipo de radiación electromagnética que ocupa el universo por completo, pero no había sido hasta ahora cuando realmente se empezaron a obtener prometedores y esclarecedores resultados. Junto con esto, también se estaba intentando conseguir todos los datos posibles sobre la energía y la materia oscuras. Al igual que la radiación de fondo de microondas, estos dos elementos llevaban cientos de años siendo estudiados y ya se conocía con certeza, entre otras cosas, que aproximadamente el 69% del universo está formado por energía oscura (una energía repulsiva responsable de la supuesta expansión del universo y su aceleración); que el 25% es materia oscura (la desconocida e invisible fuerza únicamente evidente a través de sus efectos gravitacionales sobre los cuerpos celestes); y que únicamente el 6% más o menos es materia ordinaria, entre ella las especies orgánicas como nosotros, planetas, estrellas... El objetivo de este ambicioso proyecto de envergadura internacional, era averiguar el objetivo de estas fuerzas y energías que gobiernan el universo y qué estaba ocurriendo realmente en él. 


			El primer éxito que obtuvieron y gracias al cual se siguió financiando el proyecto, fue la creación de un completo mapa del universo basado en la radiación de fondo de microondas. Un hito en la historia de la astrofísica y de la humanidad, que toda la comunidad científica celebró. Meses después consiguieron darle al universo una edad aproximada de unos 28.900 millones de años. Por todo esto y algunos grandes resultados más, el COMBREC y el equipo de Dal Sharajwo tenían fondos para unos 15 años más de trabajo.


			

					Vale Dal, el satélite se mantiene estable en el punto L2. — Confirmó Adela Wijskpak.


					¿A qué hora es la reunión chicos? — Preguntó el joven astrofísico de la Federación Rusia-India Chandrasekhar Sansar.


					A las 17.00 en el salón Alfa. — Respondió Dal. — Sed puntuales por favor, y esta vez no tendréis excusa, ahora mismo son las 09.42, podéis tomaros el resto del día libre, hasta las 17.00 claro.Los once miembros del equipo, todas mujeres salvo Dal y Chandrasekhar, se dispersaron y se dispusieron a tomarse una merecida jornada de descanso, después de meses de trabajo interrumpido únicamente para comer y dormir. El COMBREC se situaba al sur de Lusitania en Ilha do Farol, una idílica isla situada en el punto más al sur de la Europa occidental, en la que únicamente se encontraba el recinto de investigación, un antiguo faro en desuso y un pequeño restaurante que hacía las veces de casa de un hombre jubilado de origen Brazileño/Americano. El COMBREC constaba de dos grandes centros de control, una estación eléctrica-receptora y 6 gigantescos radiotelescopios. Todo esto sin contar una pequeña estación de ferry transbordador que únicamente funcionaba a demanda, y que sería la única forma de abandonar la isla, si no fuera por el helipuerto que solo se usaba para emergencias, y por suerte nunca se había utilizado.

Dal se despidió, por el momento, de su equipo y decidió ir a tomar un poco de aire fresco y dar uno de sus reconfortantes paseos por la isla. La reunión de las 17.00 iba a servir para poner en común todo el trabajo de varios meses, y probablemente resultara un poco estresante, pudiendo durar incluso días. Llegó a su habitación y observó, como siempre, todas las titulaciones que tenía colgadas en la pared, destacando sobre todo el doctorado en astrofísica por Centro Europeo de Estudios Superiores de Madrid. Se quitó el uniforme de trabajo que consistía en camiseta, pantalones y zapatillas blancas, todo sencillo y austero con el fin de aumentar la sinergia entre todos los científicos y promover la comodidad máxima. Observó su cuerpo en el espejo, se sentía extremadamente delgado, aunque realmente no lo estuviera. Había perdido mucho peso durante sus años en el COMBREC, si bien estaba llevando a cabo el proyecto y el trabajo de su vida, que tanto deseó tiempo atrás, reconocía que era estresante y cansado. Muchos días terminaba su jornada con una única comida en el estómago. Dal era un hombre inseguro en lo que a su físico respecta, sabía que era peculiar gracias a los rasgos heredados de sus ancestros, pero no tenía claro si realmente era atractivo o repulsivo, tampoco es que su trabajo le permitiera mucha interacción social fuera de su círculo de compañeros. Mientras se vestía observó su piel morena, producto de sus ancestros paternos del norte de la Federación Rusia-India, que formaba una extraña combinación su vello corporal blanco, producto de los ancestros maternos keniatas. Siempre había querido investigar por su cuenta las trazas genéticas que llevaron a esta rareza capilar en las gentes de Kenia, pero nunca había tenido tiempo para ello, lo único que pudo averiguar fue que uno de cada cien bebés nace con pelo blanco. Así pues, su piel tostada por el sol estepario de sus abuelos sumado a su cabello color marfil y poblada barba blanca, le conferían un aspecto distintivo y característico del que estaba orgulloso, aunque no se considerase atractivo.

Una vez vestido y abrigado, salió por la puerta principal rumbo al faro. El frío arreciaba, aunque la temperatura era algo más suave que en el viejo continente, las intensas ráfagas de viento hacían las delicias de los que se aventuraban a caminar por la isla. A Dal le daba igual, sentía la necesidad de pasear varias veces por semana, además el viejo faro le inspiraba calma y le imbuía pensamientos que le permitían alejarse un poco de su quehacer diario. Se colocó las gafas de sol anti-ráfagas y se subió hasta arriba la cremallera de su abultado cortavientos.

Comenzó a caminar dejando atrás los dos edificios del COMBREC y los radiotelescopios, Ilha do Farol estaba formada en su mayoría por toneladas de arena que formaban extraordinarias dunas cambiantes. La fauna y la flora habían decidido abandonar casi por completo esta isla, y solo quedaban algunos pequeños brotes de vegetación amontonados en las partes centrales, lejos de la salina agua de mar. Algunas intrépidas gaviotas se aventuraban al interior y se cobijaban debajo de los arbustos, donde las más valientes habían construido sus nidos. Esta escena contaba siempre con la música emitida por el eterno compañero de la isla, el océano, que rompía su oleaje contra ella. Dal se sentía relajado, había aprendido a olvidar y desechar las potentes ráfagas de aire que tropezaban bruscamente con su cara, estaba en paz y en comunión con el mundo. A lo lejos, a unos 500 metros se encontraba elevado sobre la única formación rocosa de la isla, el antiguo faro. Hace cientos de años había sido usado por los Europeos conquistadores de America para anunciar su llegada al viejo continente después de aquellos interminables e intensos viajes de ultramar. Años después sirvió a los pioneros exploradores de Mälstromland y a los balleneros vascos y escandinavos. Para tranquilidad de Dal, la captura de ballenas había sido prohibida a nivel internacional. A medida que la humanidad avanzaba, se dio cuenta por sí misma que la caza de ballenas era cruel e innecesaria, una jornada de caza de una sola ballena podía durar horas, horas de profundo sufrimiento animal. Todo lo que se obtiene del cuerpo de los cetáceos es hoy en día o inservible o adquirible de manera sintética, eso sumado al hecho de la gran conciencia mundial por el sufrimiento animal innecesario.

Dal llegó al faro y ascendió por las rocas que le llevaban hasta la puerta de entrada, la construcción de planta cuadrada se elevaba 85 metros hacia el cielo, sus dos metros y quince centímetros de estatura lo dejaban impotente ante tal magnificencia. Su base era de color rojo intenso, y el resto poseía un color blanco desgastado ya por la corrosión de los elementos. Al mirar hacia el cielo el faro parecía interminable, a Dal le recordaba a las inmensas torres de captación de la radiación electromagnética en la ionosfera, provocada por las auroras. Dichas torres se localizaban en el norte de Ísland y en Mälstromland, y proveían de electricidad al mundo entero mediante un complejo proceso de captación de energía proveniente de los electrones e iones cargados positivamente, abandonados a su suerte en los polos de la tierra después de ser eyectados desde la corona solar, aunque este faro era muchísimo más pequeño. En estos paseos intentaba despejar su mente por completo, algo muy necesario para luego volver fresco al COMBREC y postular sus complejas teorías, sin embargo no podía dejar de analizar subconscientemente todo lo que encontraba, y al ver el faro y recordar aquellas torres, daba gracias a que una de las cuatro fuerzas que controla el universo, la gravedad, hubiera sido propicia aquí en la tierra para tales construcciones. Con 7,609 m/s², el hombre había sido capaz de elevar su sociedad hasta el cielo.

Se sentó sobre una pequeña formación rocosa al otro lado del faro, de cara al océano, y lo observó en todo su esplendor. Aun con las ráfagas de viento, el día estaba tranquilo, y el cielo completamente despejado. Las gaviotas comunes aprovechaban grácilmente las corrientes de aire, planeando en busca de alimento. Miraba hacia el infinito, como si pudiera ver lo que se encuentra al otro lado del interminable océano atlántico, en la dirección en la que miraba y a unos 16.000 kilómetros de insondable masa de agua, se encontraba la costa de la nación americana, en concreto de las zonas de Brazil y Argentina. 

Decidió continuar su paseo y bordeó el faro para seguir caminando por la costa opuesta de la isla. A su izquierda, al norte, quedaba el viejo continente y la costa de Lusitania. En el horizonte pudo vislumbrar débilmente la ciudad de Faro con su gran puerto y su prolífera industria pesquera. Estaba empezando a sentir hambre, así que decidió terminar el paseo en el restaurante de su amigo Fernando DeNora, el único habitante de la isla exceptuando los empleados del COMBREC. Fernando era un hombre de Brazil, America, de 159 años, jubilado y que por razones que Dal nunca llegó a entender y tampoco preguntó, tenía una pequeña parcela en Ilha do Farol, donde había puesto en marcha un pequeño restaurante cuya especialidad era pescado fresco y arroces de todas las clases. El acceso a Ilha do Farol estaba restringido a las personas que no fueran empleados del centro de investigación, salvo para Fernando, cuya familia poseía ese pequeño terreno desde tiempos inmemorables. Los únicos clientes que tenía eran los trabajadores de COMBREC, pero no le importaba, Fernando estaba ya jubilado y solamente quería vivir en paz y salir a pescar todos los días que las condiciones meteorológicas le permitiesen. 

Con la idea de un buen pescado a la brasa y un arroz caldoso, Dal se dirigió sin prisa pero sin pausa hacia el restaurante, que se encontraba justo al otro lado de la isla, pasado el COMBREC y los radiotelescopios, todavía tenía algo más de una hora de paseo hasta el “Fogo de Mar”, como se llamaba el restaurante de Fernando DeNora. Continuó caminando y decidió acercarse un poco hacia donde la arena estaba más húmeda. Mientras sus huellas quedaban impresas en la línea de costa, intentó dejar su mente en blanco y cuando se estaba acercando a la parte trasera del complejo, alguien le sorprendió por detrás con un leve toque en el hombro. Dal se asustó tanto que su convulsión hizo que las gafas de sol juguetearan toscamente sobre su cara hasta que se le cayeron al suelo. Adela Wijskpak comenzó a reírse a enormes carcajadas.




					¡Siempre igual, mira que siempre me haces lo mismo! No me lo puedo creer, ¿Por qué coño me llevo estos sustos siempre? — Exclamó Dal más perplejo consigo mismo que enfadado.Adela Wijskpak no podía dejar de reírse, no porque la situación fuese excesivamente cómica, sino porque a Dal siempre le pasaba igual, se llevaba unos tremendos e innecesarios sustos cada vez que alguien se acercaba a él por detrás. No podía evitarlo, y menos en aquel momento en el que iba vagando por la playa con la mente en blanco.




					…lo siento Dal, sabes que no lo hago con intención. — Comentó Adela al mismo tiempo que tomaba amplias bocanadas de aire para recuperarse del ataque de risa.Dal le miró a la cara de una forma inquisidora, con el ceño fruncido y una expresión de resignación.




					Vale, confieso que ha sido un poquito adrede, pero solo un poquito de verdad, créeme. — Se sinceró Adela.


					¿Qué haces por aquí? — Preguntó Dal


					Sabía que habías ido dar uno de tus paseos semanales por la isla, así que decidí buscarte por si te apetecía ir a comer al Fogo de Mar. — Respondió Adela. 


					Pues sí, precisamente iba hacia allí ahora, tengo un hambre atroz.Adela Wijskpak cambió la expresión de sonrisa residual por una de tristeza inmensa.




					Podías haberme avisado para almorzar. Ya sé que te encanta la soledad y tus largos paseos por la playa. Comprendo que no me llames para eso, pero por lo menos para comer… — Dijo Adela desconsoladamente


					Lo siento, tienes razón. Perdóname, estoy un poquito estresado con la reunión de esta tarde, los últimos datos son muy confusos, y no sé qué vamos a hacer con ellos, no hay por dónde cogerlos. Además pretendía ir a la cafetería del centro y luego dormir un rato antes de la reunión, pero he decidido sobre la marcha que una buena comida acompañada de una copa de vino blanco, me iba a sentar mejor que nada.— Aclaró Dal 


					Vale… — expresó una no muy convencida Adela.Los ojos amarillos nacarados de Dal se encontraron tiernamente con los intensos marrones de Adela, le cogió dulcemente de la mano y le dijo:




					Señorita Wijskpak, ¿Quiere venir usted a comer conmigo al Fogo de Mar?Adela no pudo resistirse y se lanzó rumbo a los labios de Dal, tuvo que calcular un poco el acercamiento ya que era considerablemente más alta que él. Comenzaron a besarse apasionadamente mientras Dal notó una incipiente erección. Adela sonrió satisfecha sin apartar los labios y toda la romántica escena fue castigada con una sublime ráfaga de viento acompañada de unos cuantos miles de granos de arena que encontraron su hueco entre los rostros de los dos amantes. Escupiendo violentamente ambos se separaron, y entre risas y cierta repugnancia, intentaron deshacerse de la incómoda arena que se había alojado en su cavidad bucal. Continuaron andando juntos sin dirigirse la palabra, Dal sabía lo que ella estaba pensando, porque él estaba pensando lo mismo. Se cuestionaba cual era el destino de aquella relación si es que alguna vez la hubo. Habían practicado sexo innumerables veces, pero estaban tan inmersos en el proyecto que apenas habían tenido tiempo de hablar de “lo suyo”. Cierta noche después de una sesión de prodigioso y necesario sexo, habían estado charlando un rato sobre ello, y aunque ninguno de los dos lo afirmó con claridad, quedaron en una especie de gran amistad con derecho a algo más. Dal no había tenido ninguna relación con nadie más, ni en sus pequeñas escapadas a su ciudad natal Madrid, ni mucho menos en el COMBREC. Primero porque no le apetecía, y segundo, porque sabía que aunque ninguno de los dos lo confirmara, había algo más que una relación de amistad y profundo respeto. Dal no sabía lo que ella hacía en sus escasas escapadas a su Netherland natal, pero estaba casi seguro de que actuaba del mismo modo que él.

Llegaron finalmente al Fogo de Mar, allí ya se encontraba Chandrasekhar Sansar y un par de astrofísicas más que habían tenido la misma idea que ellos. Se sentaron juntos y almorzaron. Dal observó la suma delicadeza con la que Chandrasekhar Sansar comía, y la paz y tranquilidad con la que conversaba. Le gustaba aquel muchacho, aunque solo tenía 54 años en comparación con los 102 de Dal, le parecía un joven sabio y con mucho futuro, él mismo se había encargado de elegirlo para el proyecto. Oriundo de Ulan-Bator, una de las tres capitales de la Federación Rusia-India junto con Moscow y Delhi Bay, a Dal le llamó muchísimo la atención el nombre completo del chico: Chandrasekhar significa algo así como la cumbre de la luna, o lo que está encima de la luna, y Sansar es un apellido mongol que significa cosmos. Era fácil que aquel muchacho pudiese llegar a ser astrofísico algún día. Y así fue. 

Una hora después terminaron de comer, los cinco comensales acordaron solo con la mirada hablar de trivialidades y relajarse un poco, ya que a las 17.00 comenzaría lo bueno. Fueron todos juntos por la playa rumbo al COMBREC. Eran las 14.32 cuando entraban por el acceso principal del complejo, tras una breve despedida, todos se fueron a sus dependencias. Dal pensó en dormir un rato, un poco de descanso le vendría de maravilla. Estaba sumamente nervioso, con lo que no pudo conciliar el sueño, así que se puso a repasar las toneladas de notas y los gigas de datos que tenía. A las 16.25 se empezó a preparar, se atavió con la uniformidad reglamentaria y acudió media hora antes de lo previsto al salón Alfa, con el fin de tenerlo todo listo para cuando llegaran sus chicos. Entró en el inmenso salón, en la pared derecha colgaban grandes fotos a color de todos los planetas que formaban el sistema solar, Tartarus, Idunn, Éremus, Tierra, Okeanós y Vallhöll. En la pared izquierda había otras seis grandes fotos a color de las dos lunas de la Tierra, Lunae y Novam Domum, otra de una foto de satélite de la base de investigación de Novam Domum y otras tres de diferentes vistas del cúmulo estelar de Alfa Sagitaron. Dal encendió todos los ordenadores situados en la gran mesa de madera sintética del centro, así como otro más grande conectado a una pantalla gigantesca incrustada en la pared. Vinculó todo al servidor principal y se sentó presidiendo la mesa. Eran las 16.53, inspiró una profunda bocanada de aire y se quedó mirando fijamente a la puerta de acceso a la sala. De su frondosa barba blanca le caían pequeños granos de arena fruto de su breve momento de pasión con Adela Wijskpak. 




			


		




		

			3. 


			Había sido un día normal como cualquier otro, con la excepción de que el señor Renjhard Vennerød, se empeñó en que Mito se deshiciera de cada mota de polvo que habitaba en la tienda. Fue un trabajo más molesto que cansado, ya que el polvo y sus compañeros, los ácaros, parecían tener predilección por la madera de roble que formaba la gran mayoría de las piezas de la tienda. Desde inmensas mesas que databan de los años 1900, hasta descomunales relojes de péndulo incrustados en cajas de madera de hasta tres metros de altura. Todas aquellas piezas y muchas más situadas en el almacén, formaban las existencias de aquel negocio de antigüedades y relojes situado en el centro de Hvíturfjördur, capital de Ísland. El dueño, el señor Vennerød, era un hombre sumamente ermitaño, muchas noches ni siquiera dejaba su pequeño despacho en el almacén de la tienda para ir a dormir a su casa, si es que tenía alguna. Por lo que a Mito respecta, su jefe hacía vida en el almacén del establecimiento. Sin embargo, salvo súbitos cambios de humor y ciertas tareas absurdas como obligar a Mito a acudir a almorzar a un restaurante específico, ese y solo ese, Renjhard Vennerød era un hombre comprensivo y extremadamente eficiente en su trabajo, que consistía en la reparación y restauración de todo tipo de muebles y relojes prehistóricos. Cuando Mito había necesitado algún día libre o se había sentido indispuesto, su superior nunca dudaba de él y le daba los días que necesitara, además la nómina estaba puntual cada dos semanas en su cuenta bancaria. Así pues, Mito Exo estaba contento, aunque cuando tenía días libres o vacaciones no podía dejar de sentirse ligeramente inquieto al recordar que el señor Vennerød tenía que atender a los clientes, cosa que no soportaba. Era Mito el que se encargaba de todo el trabajo de cara al público, así como de la limpieza y mantenimiento de la parte visible del negocio.


			Cansado y transformado en uno con el polvo, Mito Exo decidió darse una larga y caliente ducha para contrarrestar el gélido frío islandés de finales de noviembre, que hoy había alcanzado su clímax llegando hasta quince grados bajo cero, convertidos en una sensación térmica de menos diecinueve gracias a los potentes vientos que soplaban desde los lejanos glaciares que constituían gran parte de la nación de Ísland. Estuvo casi una hora en la ducha, al intentar salir sintió una formidable pereza que le impedía abandonar el cálido y confortable chorro de agua, así que se enfundó rápidamente en su albornoz y se secó el pelo con una toalla. Desde que trabajaba con el señor Vennerød, hace ya más de diez años, siempre había tenido el mismo aspecto físico, un cuerpo considerablemente delgado de 2 metros y 42 centímetros, una afinada cara punzante cubierta de espesa barba color cobrizo, unos grandes ojos de un tenue color amarillo coronados por pobladas cejas rojizas y una cabeza rapada únicamente por los lados, mientras que el centro terminaba en una pequeña coleta. Se sentía orgulloso de su aspecto físico, aunque no le hubiera importado ganar un poco de peso extra. Había tomado ya como empresa perdida, la interacción social, tanto con hombres como con mujeres. Normalmente despotricaba en sus pensamientos de la actitud ermitaña y antisocial del señor Vennerød, pero con el tiempo se dio cuenta de que él actuaba exactamente del mismo modo. Su vida se reducía a su puesto de trabajo, intensas sesiones de visualización de material pornográfico y largos vagabundeos por glaciares y acantilados desiertos. Solamente había intentado una vez practicar algo de contacto con semejantes que no fueran su familia o su jefe, acudiendo a un popular pub del centro de la ciudad, y poniendo en práctica la teoría de “donde fueres haz lo que vieres” comenzó a beber al lado de un grupo de personas que parecían bastante animadas y agradables. Lo siguiente que recordaba es ser recogido por los servicios de emergencia en la acera de la calle, con evidentes signos de violencia física sobre su cuerpo. A pesar de las recomendaciones de sus padres de que volviera a intentar salir sin beber alcohol, Mito nunca volvió a interaccionar socialmente de ninguna manera, sencillamente su cuerpo no se lo pedía, no lo requería, era feliz con la vida sencilla que llevaba, aunque a veces reconociera su clara adicción a la pornografía. 


			Eran las 18.42, hoy había salido media hora antes de lo que normalmente lo hacía. Más o menos a las 16.30 el señor Vennerød le había echado prácticamente a empujones de la tienda, incluso le ofreció bruscamente sus pertenencias y le pegó unas leves palmadas en la cabeza al mismo tiempo que decía: “Venga, venga hijito, ya vale por hoy, venga hasta mañana, ten cuidado que el frío acecha”. Al cabo de unos segundos Mito se encontraba en la calle con el abrigo y la mochila en las manos, ligeramente aturdido aunque no sorprendido. Hacía ya varias horas que había anochecido, en esta época del año el gigante amarillo anaranjado solamente decidía pasarse por Ísland una o dos horas al día. Posteriormente se dispuso a dar un pequeño paseo por las invernales y perfectamente alumbradas calles de la capital de Ísland. La noche estaba cerrada por completo, y el frío era gélido, pero el exceso de iluminación artificial le daba un toque caliginoso y atractivo al ambiente. Terminó su breve marcha en una tienda de videojuegos donde echó un vistazo a las últimas novedades. Finalmente cogió el tranvía número 2 hasta la parada que le dejaba a apenas unos metros de su casa en Nesvegur 46, justo en frente del antiguo puerto de Hvíturfjördur.


			Para variar, hoy no le apetecía nada cocinar, así que hirvió agua en el calentador y se preparó una sopa de fideos instantánea, la comida perfecta. Lo acompañó de una rebanada de pan tostado con mantequilla, por si los hidratos de carbono de la pasta no eran suficientes, y regó tan suculento manjar con una jarra de humeante y aromático té verde. Se sentó en frente de una pequeña mesa justo al lado de la gran ventana que daba al antiguo puerto y mientras daba sonoros sorbos a sopa y té por igual, se quedó observando fijamente el demacrado y vetusto puerto que tenía ante sí. Le encantaban los puertos y el ambiente marítimo. Siempre que miraba hacia aquel lugar, su imaginación se disparaba y cientos de historias le corrían por la mente, ayudadas lógicamente por los numerosos cuentos que su padre le narraba mientras trabajaba de estibador portuario. Reparó en las grandes grúas que otrora habían servido para levantar los cadáveres de las pobres ballenas, enormes construcciones de hierro ya oxidadas, que ahora descansaban inertes sobre corroídos railes que habían sido conquistados por el óxido férrico. Estos se dirigían mediante trazos irregulares hacía grandes lonjas de madera, que habían sido restauradas por el gobierno, y donde los miércoles y domingos por la mañana se celebrara el famoso y centenario mercado de pescado de Hvíturfjördur. Toda la escena yacía sobre una alfombra de asfalto negro, agrietado por el intenso frío del norte y siempre húmedo. Mito Exo imaginó por un momento un día en la vida de ese puerto hace ya más de 800 años:


			“Vascos, europeos y sobre todo islandeses, marchan apresurados de un lugar para otro, unos intercambian solamente palabras, otros, dinero y bienes de consumo; algunos olvidan el dinero y se embarcan en infinitos regateos de trueque. Colosales ballenas descansan sin vida sobre grandes navíos que emiten graves bocinazos que resuenan en toda la ciudad, acompañados del sonido metálico de grúas y contenedores manejados por exhaustos estibadores portuarios que solamente suspiran por la llegada del final de la jornada laboral para poder comer y beber hasta que sus rostros se tornen colorados. El intenso aroma a salitre y pescado fresco se entremezcla e inunda el ambiente. Algunas perezosas gaviotas intentan apoderarse de las capturas duramente conseguidas por los pescadores, otras planean en círculos sobre los barcos esperando su oportunidad. Mientras tanto los vendedores de pescado del interior de las lonjas, observan como la niebla comienza su imparable descenso hasta el reino de los hombres, y dan gracias de estar cobijados en el interior de la estructura de madera que les protege del frío y demás incómodos elementos. Dentro de la lonja hay un ambiente bullicioso y entrañable, clientes y vendedores, frenéticos por igual, conversan animadamente arropados por el frío y dominados por montañas de sal y garrafales bloques de hielo. Jóvenes becarios se encargan de picar los bloques de hielo y formar piezas más manejables sobre las que reposarán, en breves instantes, cientos de peces listos para ser vendidos. Bacalaos, salmones, arenques, brosmios, fletán negro, cangrejos reales y peces lobo árticos, entre muchos otros, forman la amplia selección de productos marinos que se exhiben atractivamente en la lonja.”


			Mito se excitó vivazmente al imaginarse aquella escena como si él mismo hubiera estado ahí. Le gustaba creer que venía de un linaje de hombres y mujeres arraigados al mar y que por sus venas corría sangre de antiguos marineros y vendedores de pescado. Era cierto que su padre y su abuelo habían trabajado en el puerto, pero no en aquél, sino en el nuevo, situado al otro lado de la ciudad. Sin embargo él no se sintió capaz de ocupar un puesto de trabajador portuario, si bien hoy en día estaba todo prácticamente automatizado, Mito consideraba que el mar era una labor para hombres y mujeres fuertes, no solo física, sino mentalmente, y es algo de lo que el carecía, y era consciente de ello. De esta manera, cuando terminó los estudios obligatorios y tras 4 años ayudando a sus padres en el hotel familiar, Niels Exo, su padre, le encontró un trabajo como ayudante en la tienda de antigüedades, muebles y relojes de Vennerød, el cual había vendido y restaurado numerosas piezas mobiliarias para el pequeño hotel. Mito Exo aceptó a regañadientes, pero cuando empezó a percibir una nada desdeñable cantidad de ingresos que le permitieron una independencia total, entonces continuó con gusto. Su trabajo no era nada complicado, se basaba en atender a todos los clientes que entraran, tomar pedidos y mantener en condiciones el establecimiento. De la parte de reparaciones y restauraciones se encargaba Renjhard Vennerød, que tenía terminantemente prohibido a Mito el acceso a su almacén y lugar de trabajo. A Mito siempre le gustaba pensar que no le dejaba entrar porque tenía numerosas recetas y procedimientos secretos a la hora de restaurar y fabricar piezas de mobiliario, pero a decir verdad no tenía ni la más remota idea de lo que su jefe guardaba o hacía exactamente allí dentro. Cuando algún cliente o él mismo requería la presencia del señor Vennerød, había un timbre en la pared cercana al mostrador principal, que Mito usaba para invocarle en caso necesario.


			Después de terminar la insípida cena, Mito todavía se sentía excitado gracias al momento de comunión que acababa de tener con el viejo puerto, así que decidió que era el momento adecuado de una sesión de su amada pornografía, acompañada de una o varias masturbaciones, según su cuerpo le exigiera. Se acercó al televisor que tenía conectado al ordenador y acordó consigo mismo que esta noche no se pondría en contacto vía web-cam con ninguna chica, como otras veces solía hacer. Eligió uno de los archivos de video en alta definición de entre los más de 3 terabytes de material pornográfico que tenía, y comenzó a deleitarse. Esta vez había elegido temática india. La sesión se alargó durante algo más de una hora. Una vez resueltas sus necesidades básicas se tumbó en el sofá y cambió el televisor de fuente, empezó a zapear y de entre toda la basura que encontró, se quedó con el canal europeo NWL, de naturaleza y vida salvaje. Eran ya las 22.59, salvo por las farolas del puerto, la noche estaba más oscura que antes, el aire caliente de los calefactores de su piso inundaba la estancia y Mito, muy cansado miraba con ojos somnolientos hacia el televisor.


			“…y aunque ya quedan muy pocos, estos elefantes son típicos de las zonas de selva sub-tropical del ecuador. Esta especie en concreto solo habita en el sur de la Federación Rusia-India, es el llamado elefante indio o Elephas maximus. El biólogo ruso Ingor Sverika lleva siguiendo durante más de tres años a esta manada de elefantes de 16 individuos. La manada forma una jerarquizada sociedad matriarcal liderada por una elefanta de 96 años llamada Hirá. La hembra dominante, a pesar de no ser excesivamente mayor, lleva años comportándose de manera errática y trasladando de lugar a su manada más a menudo de lo que supuestamente deberían. Se sabe que estos mamíferos gregarios son nómadas, sobre todo a la hora de buscar alimento, sin embargo esta especie suele permanecer entre dos y tres semanas en el mismo lugar, dependiendo también de la abundancia o escasez de comida. No obstante el grupo de Hirá se mueve cada dos días, corriendo sin rumbo aparente por la selva. Algunas de las crías más pequeñas ya han muerto a causa del agotamiento provocado por los numerosos y vertiginosos desplazamientos. Como animales gregarios que son, el resto de la manada sigue ciegamente a Hirá. Este comportamiento es incomprensible, los elefantes son animales sumamente inteligentes, que nunca intentarían poner en peligro a los miembros de su comunidad. Ingor Sverika intenta explicar dicho comportamiento:


			

					
Bueno, la verdad es que llevo años perplejo con esta manada, no puedo explicar la forma en la que actúa Hirá. Este estado de extrema inquietud e incertidumbre suele ocurrir cuando hay algún peligro inminente, o incluso se han dado muchos casos de elefantes que presienten horas antes un tsunami, terremoto o cualquier otro desastre natural, sin embargo su comportamiento errático lleva años así, y nada parece indicar que se vaya a producir o siquiera se haya producido algún desastre de estas características. Seguiré investigando más por si se trata de alguna enfermedad o algún trastorno psicológico, que ahora mismo es la explicación más plausible. Lamentablemente, para confirmar esto habría que examinar el cerebro del animal o bien someterle a largas pruebas como electroencefalogramas o monitorización permanente de la actividad cerebral, cosa que obviamente no podemos realizar. Tengo que decir que lo más preocupante de todo es que según mis informes, algunas manadas de mamut americano o elephantidae mammuthus, sus primos evolutivos, están presentando comportamientos erráticos similares.Ingor Sverika y su equipo consiguieron colocar un…”

Mito sintió un escalofrío que le recorrió la columna vertebral y le terminó en la base del cuello. Le encantaba la naturaleza y empatizaba mucho con los animales. Se sintió muy cansado y decidió irse a la cama, no sin antes gozar de otra sesión, ésta mucho más breve, de pornografía y su consiguiente conclusión. Finalizado el ritual y después de un leve sentimiento de remordimiento, se dispuso a embarcarse en el buque del sueño. Miró el reloj que estaba encima de la mesa adjunta a la cama, marcaba las 25.56, todavía quedaban trece horas y cuatro minutos hasta que se tuviera que levantar a las 06.00 para entrar a las 07.00 a trabajar en el establecimiento del señor Vennerød. Se arropó cuidadosamente, miró hacia el techo y suspiró. 




			


		




		

			4. 


			Alexandros tuvo un potente ataque de sueño contra el que intentó luchar mediante un violento meneo de cabeza y un sentido sublime de responsabilidad laboral. Tomó unos folios de papel sintético, una pluma estilográfica de tinta negra y se puso a remontarse a los orígenes de los Eventistas y el fruto de su extremismo: Los Eventistas por la Verdad o Bioterrorismo.


			“El Eventismo es una religión practicada mayoritariamente en Europa, Ísland, America, y parte de Australia. Los fundamentos del Eventismo tienen sus principios en Athena, capital hoy y siempre de Hellas. En el año 0 tuvo lugar en dicha ciudad, el primer contacto humano con una especie extraterrestre, los llamados “kohlonos”, provenientes de un planeta situado en nuestra misma galaxia llamado “Kohlona”. Se pensó que en un principio venían a kohlonizar el planeta tierra, de ahí el verbo que designa conquista o establecimiento permanente en un territorio o nación. Los primeros momentos de comunicación entre esta raza y los humanos fueron confusos, muchos sabios y filósofos han querido expresar sus teorías sobre lo que realmente pasó, pero nada se sabe a ciencia cierta. Era de suponer que si ninguno de los kohlonos dominaba el antiguo helénico, y obviamente ningún heleno dominaba lo que quiera que hablaran esos seres, el proceso de comunicación se antojaría complicado sino imposible. Sin embargo, algo sí que consiguieron comunicarnos nuestros invitados en los tres días que permanecieron en la Tierra. Todas estas breves enseñanzas están recogidas en el libro sagrado del Eventismo: El Alfa y el Omega. El tomo, en resumen, cuenta que estos seres extraordinariamente más avanzados que nosotros son nuestros “vecinos de galaxia” y que conocen la existencia de los humanos desde hace ya muchos ciclos. Quieren que sepamos que no estamos solos, ante nada, y que todo tiene un principio y un final, un alfa y un omega, que con ellos empezaba una nueva era de comprensión y entendimiento en la humanidad y que volverían cuando fuera necesario comenzar otra era. Este suceso pasó a conocerse como “EL EVENTO” y esas fueron básicamente las enseñanzas que exponía el libro sagrado, lo demás, seguramente fueron añadidos filosóficos redundantes, ya que la filosofía y las letras estaban en auge en aquella época. 


			Soy de los que, como muchos, piensa que seguramente la realidad fue otra muy diferente, que 3042 años son muchos para hacer buen uso de la tergiversación humana y la fantasía y la imaginación. Sin embargo eso quedó ahí, y caló muy hondo a la gran mayoría de los habitantes del planeta en aquella época. Se hicieron enormes estatuas de mármol blanco de nuestros visitantes, se construyeron templos en su honor, y se empezaron a adorar como si se tratase de dioses. Error. No son dioses, son una especie orgánica como nosotros, pero tremendamente más avanzados en todos los aspectos. O por lo menos eso es lo que pienso, claro que tampoco hay manera de demostrar nada, lo más fácil era creer ciegamente los preceptos de El Alfa y el Omega, y adorar a estos seres como supuestos dioses y rendirles culto. Por aquella época, antes de que llegaran los kohlonos, solamente había dos religiones mayoritarias en el planeta, el Budhismo de los Rusos-Indios y los monoteístas de la Ekklisia de Agios Nikolaos en Europa (Australia, America y Micronesia todavía no habían sido descubiertas). Acompañadas de cultos minoritarios como el de las deidades escandinavas de Ísland y el norte de Europa. Durante eones las diferentes sociedades convivieron en paz independientemente de su culto. 


			Los primeros años “post-Evento”, Hellas y sus alrededores todavía estaban en shock y en proceso de asimilación de lo ocurrido, los monoteístas empezaron a cuestionar su propia fe, y los mercaderes y viajantes iban predicando la historia de los kohlonos por todo el continente, añadiendo detalles de su propia cosecha. El Eventismo, llamado así en honor al mayor evento que la humanidad presenció y presenciará jamás, llegó al norte de Europa, donde muchos de los escandinavos e islandeses abandonaron su fe y adoptaron el Eventismo. Cuando posteriormente Australia y America fueron conquistadas por los europeos en los años 800.2 y 1119.1 respectivamente, estos también adoptaron la fe eventista. Solamente hubo una zona en el planeta que renegó de la doctrina eventista, no se sabe exactamente si por su arraigada fe budhista, o por la prohibición de los caciques de estos pueblos a practicar otro culto diferente, hablamos de Rusia-India.


			Lo que ahora es la Federación Rusia-India y la nación más poblada del mundo, fue en otros tiempos una vasta tierra de origen tribal, controlada por tiranos caciques que solo ansiaban la guerra con el único objetivo de ampliar sus territorios. Imposición de una única religión, veto de libertad de expresión, alianzas traicionadas constantemente, guerrillas interminables y un evidente nepotismo, formaban la vida diaria de aquellos pueblos que se extendían desde Europa del este y Siberia, hasta el sur de la india, pasando por toda la estepa mongola y los sistemas montañoso kineses. Todo este panorama duró unos 1900 años contando a partir del año 0 desde El Evento. En 1902 los más de 400 caciques que componían este territorio, se unieron en uno solo llamado Rusia-India con el fin de declarar la guerra a Europa y a los absurdos Eventistas y Monoteístas. Según los libros de historia, esta alianza tuvo que planearse durante más de 500 años, ya que había cientos de caciques que había que poner de acuerdo bajo una sola idea y mandar ingentes cantidades de mensajeros y negociadores con el fin de unirse para la batalla. Así pues Rusia-India declaró la guerra a los infieles europeos, islandeses y americanos, todo ello en nombre de su religión, el Budhismo. Los propios ciudadanos de ambos bandos se sentían confusos de que se usara la religión como motivo bélico, ya que los valores básicos que promulga el Budhismo son paz, armonía y meditación. Estaba claro que posteriormente se descubriría que los caciques querían intentar gobernar el mundo. La guerra declarada como tal duró trece largos años, aunque no sería hasta los cinco últimos cuando empezaría el sanguinario conflicto armado. Europa con Escandinavia y su aliado Ísland se unieron en una cruenta batalla que fue denominada el GCG (Gran Conflicto Global) o mejor conocido por las siglas en británico o inglés GGC (Great Global Conflict), idioma que se internacionalizó con el fin de que todos los frentes de todos los países aliados pudieran entenderse.


			Ante tal escenario bélico y con el pánico de que el caciquismo llegara a sus tierras, los cinco países que formaban en aquel momento America (Nyland, Nueva Granada, Fruchtland, Brazil y Argentina) solicitaron su incorporación en el GCG para combatir del lado europeo. Y así ocurrió, con la ayuda de la nueva America, Europa junto con Ísland consiguió ganar el conflicto, no sin tener un más que considerable número de bajas. 


			El 36 de septiembre del año 1915.2 el GCG terminó oficialmente, y a partir de aquí el mundo, política y socialmente, cambiaría para siempre. Rusia-India pasó a llamarse oficialmente la Federación Democrática de Rusia-India, Europa finalmente se unificó como nación única y lo mismo ocurrió con los 5 países que formaban America, se unieron bajo un solo nombre, una sola nación: America. Los países escandinavos se quedaron con sus compañeros de armas europeos, e Ísland continuó como nación soberana que había sido siempre. Con el tiempo y después de varios años de reconstrucción de los escenarios de guerra, las fronteras comenzaron a abrirse y las relaciones internacionales a sanearse, hasta llegar a día de hoy 25 de noviembre del 3042.2, donde la humanidad habita en casi completa paz y un individuo es capaz de viajar por el mundo sin restricciones.


			Todo lo anterior se hubiera quedado ahí y yo escribiría en estas notas “en completa paz” en vez de casi, si no fuera por otro hecho. Antes de que comenzara el conflicto armado, se estuvo gestando en Europa una facción extremista de los Eventistas, en respuesta al caciquismo extremo que amenazaba con dominarlo todo. Esta facción se denominó LOS EVENTISTAS POR LA VERDAD, el objetivo primordial era predicar la verdad a los pueblos, en especial a los Ruso-Indios, y promulgar las enseñanzas Eventistas así como el lugar del ser humano en las estrellas. Sin embargo a medida que la guerra se hacía más cruel y sanguinaria, los Eventistas por la Verdad fueron modificando gradualmente sus motivaciones y objetivos, y pasaron de predicadores, a una facción armada que ganó cientos de miles de adeptos. Como decía anteriormente, si esto se hubiera quedado ahí y este grupo se hubiera disuelto después de la guerra, los problemas se habrían terminado. Pero no fue así, los miembros de La Verdad (conocido así para acortar) obtuvieron ingentes cantidades de dinero, cuyo origen sigue siendo aún desconocido, que financiaron sus proyectos. El extremismo llegó a su punto álgido al ver cómo los caciques y sus ejércitos destruían la vieja Europa, el único objetivo de La Verdad cambiaría a ser entonces la aniquilación total del imperio Rusia-India, sus gentes y sus ideales. Para llevar a cabo dicha campaña eligieron el camino de la biotecnología y la guerra bacteriológica, creando en inmensos laboratorios subterráneos, armas químicas que mataran miles de personas pero de una manera indolora e instantánea, ese era y es su modus operandi. Todo esto en nombre de la única verdad que para ellos existía, la que nos habían enseñado los kohlonos. Por supuesto, los Rusos-Indios atacaron primero, nada tiene excusa en una guerra, la propia guerra en sí no es subterfugio para todas las acciones que se llevan a cabo, pero los métodos de La Verdad rozaban ya la peligrosidad más extrema. Sus experimentos tuvieron éxito y crearon potentes armas químicas que usaron en bastiones enemigos e incluso en campos de refugiados y prisioneros. Esto ya era demasiado, pero las autoridades tenían otras cosas más importantes entre manos como para investigar estos atroces hechos, de manera que La Verdad continuó experimentando a sus anchas, sin que nadie les pudiera detener. Alfa Dei 03, Alfa K 05, Omega K 02…fueron algunos de los productos usados con éxito en su gesta de destrucción.


			Y aquí viene el verdadero problema. Cuando la guerra terminó y después de un armisticio, se llegó a la paz total, pero Los Eventistas por la Verdad continuaron con su guerra particular. Estaba claro que esta formación ponía en peligro toda opción de paz estable y duradera, así que Europa, unos años después de la guerra creó la FPE, a la que orgullosamente pertenezco, con el fin de dar caza a La Verdad, ahora llamados Bioterroristas.”


			Alguien golpeó un par de veces con brusquedad la puerta de su despacho, Alexandros se sobresaltó y con el violento movimiento de manos provocado por el inesperado susto, se clavó levemente la punta de la pluma estilográfica en la mano izquierda. 


			

					¡La madre de…! ¡Pero como puedo ser tan jodidamente imbécil! — Exclamó enfadado.


					¡Pasa, pasa Aleun! — Ordenó Alexandros a su asistente.


					Buenos días Alexandros ¿Cómo estás hoy? — Preguntó amablemente Aleun.


					Un poco estresado, mucho papeleo, odio la burocracia. Mándame un trabajo de campo y seré feliz.Alexandros se tapaba con pañuelos de papel el diminuto punto de sangre que tenía en la palma de la mano izquierda.




					¿Estás bien? — Inquirió preocupado Aleun.


					Sí, sí, nada importante. Bueno ¿Necesitas algo? — Preguntó algo apurado Alexandros.


					Nada en especial, solo venía por si querías que te trajera algo de comer o beber, voy a bajar a la cafetería. — Ofreció cortésmente Aleun.


					Nada gracias…


					Bueno sí, mira, un té negro con limón, helado por favor. — Cambió de idea Alexandros.


					Genial, dame unos minutos y te lo traigo.


					Nada, no te preocupes, tómate el tiempo que necesites. — Finalizó Alexandros.La puerta del despacho se cerró con hosquedad, aquel chico germano no controlaba bien su fuerza. Alexandros bajó la vista hacia sus notas, no sin antes observar su mano izquierda arropada por un pañuelo blanco, fruto de su estrepitoso encuentro con la pluma.

“Los Bioterroristas habían abandonado por completo la noble empresa que comenzaron hace más de 1000 años, si es que alguna vez tuvo algo de noble, y ahora se dedicaban a eliminar mediante los métodos comentados anteriormente a todos los Budhistas e incluso monoteístas, que pudieran. La FPE creada también hace unos 1000 años, dedicaba gran parte de sus eficientes a perseguir, arrestar y juzgar a estos asesinos de masas que amenazaban seriamente la paz mundial. Sin embargo rastrearlos es sumamente difícil, no solo por el hecho de estar bien escondidos, sino porque se sospecha que recibían y reciben dinero e información vital procedentes de cotas superiores de gobierno, lo que dificulta aún más las investigaciones. Sin embargo es importante comentar que los esfuerzos de la FPE han dado sus frutos, y la actividad Bioterrorista lleva ya varios años sin dar señales de vida, hasta ahora. Van ya cinco muertes presuntamente producidas por los Bioterroristas, y las filtraciones de fuentes, fidedignas informan de que se preparan para un futuro gran golpe a la sociedad no eventista. Estos cinco asesinatos pueden ser el preludio de algo más grande. Lo único que tenemos es la identidad de los 5 ciudadanos fallecidos en condiciones extremadamente brutales, sus cuerpos sufrieron algún tipo de explosión interior que licuó prácticamente la totalidad de su cuerpo, incluidos huesos, vísceras, uñas y material capilar. La escena del crimen es similar en los cinco casos, y consiste en una inmensa sopa orgánica de color rojo blancuzco esparcida por suelo, paredes y techo. Se recogen todos los restos posibles evitando al máximo su manipulación hasta llegar al laboratorio, y se analiza su ADN. Se confirma mediante investigación inicial, la identidad de los fallecidos.




					Nohlan Redeaux. Propietario y chef de un una conocida cadena de restaurantes gourmet repartidos por toda Galia, y hombre de negocios.



					Leon Kitsimihas. Presidente de una cadena de establecimientos de comida rápida de todo el mundo llamada Rock ‘n Pork.



					Louhber Raderstein. Fundador y presidente de una empresa de transportes a nivel internacional



					Lena Deschal. Reconocida enóloga de gran prestigio europeo, y propietaria de varias bodegas en Galia y en Hispania



					Edmalk Santos. Director de una importante cadena hotelera europea con sede en Madrid.Sus edades están comprendidas entre los 100 y 130 años. Ninguna de las víctimas parece tener una relación concreta aparente, salvo el hecho de ocupar puestos importantes en empresas de envergadura, y tener un alto nivel de ingresos. Tampoco parecen pertenecer directamente la Federación Rusia-India, salvo algún pariente cercano o amistades viviendo allí. No son Budhistas ni monoteístas declarados. Todo parece indicar que su muerte es producto de la exposición a algún agente bioquímico letal manufacturado por los Bioterroristas, de hecho se pudieron observar algunos casos parecidos (no iguales) en los años 2300.1 y 2301.2. Ha sido anunciado a los medios de comunicación que se trata, efectivamente, de ataques de La Verdad, esa es la versión oficial. Pero en el cuerpo todavía estamos investigando las causas, motivos y perpetradores. Todos los efectivos tenemos aprendido un protocolo de emergencia en caso de inmovilización por fuerza mayor. Aunque reconozco que salvo estos 5 casos, el ambiente está muy relajado… error de novato que no voy a tolerar. Nota a mí mismo: odio profundamente TODAS las religiones y la demagogia que realizan sobre el ser humano.”




					Y esto forma las notas preliminares que me ayudarán con los cinco informes de las víctimas. — Susurró para sí mismo Alexandros.La puerta fue golpeada de nuevo con los dos identificables y bruscos golpes de Aleun.




					¡Pasa! — Ordenó.


					Toma Alexandros, medio litro de té negro helado, con limón.


					Muchísimas gracias Aleun, eres muy amable. — Dijo tontamente Alexandros.


					Lo que haga falta. Por cierto ayer justo cuando te fuiste llamó el señor Klemens preguntando que cuándo estarían listos los informes oficiales. No es que quisiera meterte prisa, solo quería saber cómo ibas. — Le comentó Aleun.


					Pues mira, esta misma tarde a última hora los tendrás en tu mano y se los podrás remitir. — Explicó Alexandros.


					Vale, cuando tú puedas, te dejo que tengo mucho trabajo pendiente. — Trató de finalizar Aleun.


					Ok. Oye ¿sabes qué? Que me voy a bajar a la cafetería interior a sentarme un rato, a pensar antes de continuar con los informes, y así me tomo mi té allí más tranquilo con los jardines a la vista. Siento que hayas tenido que traérmelo para yo ahora bajar. — Se disculpó levemente Alexandros.Aleun puso los ojos en blanco, miró hacia el techo y se mordió ligeramente el labio inferior, seguidamente se sentó en la silla del despacho anexo al de su superior y comenzó a aporrear el teclado del ordenador. Alexandros abandonó la dependencia rumbo al jardín-cafetería situado en la planta baja. Té helado en mano, se dispuso a recorrer los interminables pasillos de mármol marrón del edificio de la FPE hasta el ascensor sur. Por el camino saludó a varios compañeros con leves ademanes de cabeza y absurdas expresiones de resignación. Cuando llegó a un largo pasillo desde el que se podía vislumbrar el ascensor al fondo, reparó en que una mujer salía de un despacho situado a mano izquierda. Desde la sutil lejanía pudo verla, ya la había examinado alguna que otra vez, y siempre se quedaba observando su cuerpo magistral, su blanca belleza europea y su perfecta coleta de color negro que colgaba ondulante hasta el cuello de la camisa blanca. Cuando finalmente pasó a su lado izquierdo, ella le sonrió tímidamente, más como una forma de saludo que otra cosa, y él abrió sus ojos de manera que pareció más merluza que hombre. Cuando ella ya se encontraba a unos centímetros por detrás, Alexandros inhaló con la nariz todo el aire que pudo, impregnando su mente con la fragancia dejada tras ella. El aroma de aquella mujer evocaba limpieza, higiene máxima y frescura. No llevaba perfume, ella en sí misma era el perfume. Después de esos segundos de concentración, Alexandros pensó en lo que hacía y por qué lo hacía. No se trataba solo de mujeres, hacía esto con cualquier persona que pasara a su lado y que previamente su subconsciente hubiera seleccionado por razones que él desconocía. Se sintió un poco confuso y pensó en darse la vuelta y saludar en condiciones a su compañera de trabajo, pero no se atrevió, al igual que con la mujer rubia que veía todos los días de camino al tren en Beaulen-Boen, nunca tenía el valor para realizar un acercamiento a alguna hembra que le pareciera atractiva. Por un segundo pensó si realmente le gustaban las mujeres. No dio mucha importancia al asunto, ahora mismo tenía mucha carga laboral, y si realmente era homosexual, el tiempo lo diría. Aunque ya tenía 85 años todavía poseía una larga y plena vida por delante.

Finalmente tomó el ascensor y llegó al jardín-cafetería interior del complejo de la FPE. Era un lugar maravilloso, un terreno neutral para todos los ajetreados empleados, donde se descansaba, se charlaba y se adquirían refrigerios, algo sumamente necesario en las largas jornadas de trabajo. El jardín se situaba en el interior del edificio, justamente en el centro de la gigantesca estructura rectangular, estaba compuesto de cuatro parcelas de césped natural donde reposaban sillas y mesas ocupadas por agentes y oficinistas que mantenían animadas conversaciones con el fin de restarle estrés al día. En cada una de las 4 esquinas del oasis se situaban 4 gigantescos laureles que daban a la estancia un ambiente natural y acogedor. El corazón de la escena lo formaba una gran fuente que emitía 16 chorros de agua, uno por cada país que constituye Europa, y que caían suavemente en un estanque circular donde se apreciaba a través del agua la bandera europea. El sonido emitido por los chorros al golpear el agua era reconciliador y sedante. El jardín estaba coronado, 495 metros más arriba, por un techado transparente que permitía ver con claridad el estado del día. 

Alexandros, ya sentado en una de las sillas, analizó todo el ambiente con sus sentidos y sintió un poquito de paz. Observó la fuente y percibió el analgésico efecto del sonido del agua, miró a los laureles y respiró profundamente, acompañó el festival de sus sentidos con unos cuantos sorbos de delicioso té helado. Al cabo de unos segundos estornudó 6 veces seguidas, dejó el té sobre la mesa y sacó su paquete de pañuelos. Malhumorado, pensó que aquellos estornudos le habían estropeado el momento de paz. Volvió a estornudar dos veces más, era noviembre, no había agentes alérgenos en el aire y tampoco tenía que ver con los laureles que había allí. Alexandros tenía alergia a un sinfín de pólenes y gramíneas, pero solo a finales de la época primaveral, así que sencillamente pensó que fue un ataque aislado. No pudo dejar de recordar su anécdota en un monasterio Budhista. Hace 4 años, en una temporada muy estresante que pasó con ataques de ansiedad y el anuncio inminente de una profunda depresión, decidió tomarse 4 meses de suspensión voluntaria de empleo y sueldo y dedicarse a sí mismo. Como Europa ya la conocía de sobra, decidió irse a visitar la Federación Rusia-India, y el paraíso rural de Micronesia. Lo primero que hizo fue ir, recomendado por amigos y familiares, a un monasterio Budhista un mes, a meditar y a tratar de encontrar paz interior. Acudió a un pequeño pueblo a 190 kilómetros de Delhi Bay y unos amables monjes lo acogieron en un idílico monasterio situado en plena montaña. Todo fue bien los dos primeros días, pero a los siguientes, Alexandros comenzó a desarrollar una extrema alergia a alguna planta cercana que supuestamente estaba en proceso de polinización. Sus ataques de tos, estornudos y mocos se volvieron impredecibles y excesivamente violentos. En ningún momento pensó que aquello fuera a interferir con su vida monástica y siguió meditando con el fin de dejar su mente en blanco y encontrarse a sí mismo. Sin embargo y contra todo pronóstico, fueron los afables monjes Budhistas los que, sintiéndolo mucho, invitaron amablemente a Alexandros a que abandonara su congregación porque sus fogosos ataques interrumpían desmesuradamente la meditación y la concentración de todos los demás fieles. No duró ni cuatro días en el monasterio. Disgustado y resentido se marchó boquiabierto a la estación de autobuses para volver a Delhi Bay, desde donde tomó un avión que le llevó a una de las capitales de Micronesia, Ciudad Pohnpei. Allí viajó en barco hasta una pequeña isla donde alquiló una herrumbrosa y diminuta casa en frente de la playa durante los siguientes 4 meses. Y fue ahí donde libre de molestos alérgenos, pudo encontrar paz.

Alexandros sonrió al recordar dicha escena, llegando a comprender a los monjes Budhistas poniéndose en su situación. Apuró el té que le quedaba y volvió a su despacho a terminar la tarea.




			


		




		

			5. 


			El primero en entrar fue Chandrasekhar Sansar, seguido de Veronika Hesszp y Adela Wijskpak. A las 17.00, los once miembros del equipo junto con Dal, ya se encontraban en el salón Alfa charlando entre ellos con expresiones de resignación y preocupación en sus rostros. Dal no se sentía capaz de poner orden en el parvulario, así que decidió esperar a que sus compañeros tomaran asiento por motivación propia. Tardaron 5 minutos en sentarse todos. Presidiendo la mesa, comenzó a hablar, no sin antes retirar sutilmente con la mano izquierda, los granitos de arena que llevaban un rato cayendo desde su barba.


			

					Hola a todos, vamos a ir al grano, porque creo que todos ya tenemos más o menos claro el motivo de esta reunión y no tiene razón de ser entretenerse más. Chandrasekhar, puesto que fuiste tú el primero en observar dicho efecto y postular la teoría, ¿serías tan amable de dirigirte a los demás y explicarte tan breve como te sea posible?


					Sí… eh… sí. — Chandrasekhar Sansar estaba sumamente nervioso, las manos le temblaban y su oscuro tono dérmico se estaba tornando incluso blanco. Hizo un pequeño ejercicio de respiración, cerró los ojos durante cinco segundos y se dispuso a revelar el secreto que todos ya sabían. — Bueno, como todos ya sabéis, bueno, que ya he compartido con todos, ya… bueno, primero, un momento… 


					Los cálculos, ecuaciones e interpretaciones finales están ya subidas al servidor principal, sed tan amables por favor de abrir el archivo dme01234.fzv. — Interrumpió Dal ayudando a su alterado compañero.


					Sí, eso es, muchas gracias Dal. — Agradeció a su jefe el joven astrofísico indio al mismo tiempo que le lanzaba una mirada amable y cordial. Dal respondió asintiendo con lentitud e indicando que continuara. Todos abrieron el archivo dme01234.fzv, y aunque ya lo habían visto varias veces, se quedaron mirándolo fijamente con expresión de indignación y asombro, algo de miedo se pudo vislumbrar también en los rostros de aquellos perspicaces hombres y mujeres dedicados a la ciencia. Chandrasekhar se levantó y comenzó a hablar:




					No os voy a pedir que estudiéis y cotejéis los datos porque ya lo habéis hecho, y más importante aún, confirmé los cálculos ayer por la noche junto con Dal y Veronika. Están validados y subidos al servidor principal, como podéis ver. Al final del archivo está la síntesis e interpretaciones finales. Definitivamente hemos conseguido resolver el problema de la coincidencia en la energía y materia oscuras, y sobre todo, hemos conseguido averiguar porque ambas exhiben densidades del mismo orden de magnitud. A falta de la comprobación final, hemos encontrado lo que se creía imposible e impensable: una interacción entre la materia y la energía oscuras.Chandrasekhar hizo una pequeña pausa y permitió durante unos minutos que sus compañeros, salvo Dal que no le quitaba ojo, pudieran echar un vistazo a los datos que tenían en sus pantallas. Continuó hablando:




					Esta relación permite que las partículas de energía y materia oscuras interaccionen entre sí de manera muy diferente a como lo hacen las partículas ordinarias, lo que presenta una nueva rama en el mundo de la astrofísica y un sinfín nuevo de posibilidades, interacciones y comportamientos. Hemos descubierto que, de algún modo que todavía tenemos que confirmar, la materia oscura interacciona directamente con la producción de energía oscura. La energía oscura es la fuerza repulsiva que entre otras cosas permite la expansión del universo, se puede decir que dicha energía oscura está “siendo alimentada” por la materia oscura gracias a la mencionada interacción. Sin embargo esta “alimentación” parece haber disminuido en una proporción indeterminada. Disminuido hasta el punto que parece haberse detenido, o que lo vaya a hacer en un indeterminado periodo de tiempo. De hecho es muy probable que gracias a esto la expansión del universo esté decelerando, y que en un periodo de tiempo indefinido el universo comience a replegarse cuando, según los datos, la proporción de materia oscura sea tal, que la energía oscura vaya desapareciendo y el universo retroceda hasta el punto cero de singularidad. Es lo que hemos llamado el fenómeno “Big-Crunch”


					Perdona Chandrasekhar… —Interrumpió Adela Wijskpak — Pero, según esto y los datos del satélite, no es que la expansión se haya detenido, o que probablemente esté decelerando, es que de hecho el universo YA se está replegando hacia el punto cero… No sé si sois conscientes de lo que tenemos aquí… — Dejó caer Adela a sus compañeros.Todos miraron hacia ella, pero nadie se atrevió a asentir o desmentir. Todos eran astrofísicos en búsqueda de la evidencia, y la “evidencia era evidente” el universo se estaba replegando.




					Sí Adela, eso es, siento haberlo edulcorado. Esto es mucho para mí, y creo que para todos. —Se disculpó Chandrasekhar.


					Bueno, continúa por favor. —Inquirió un nervioso Dal.


					Bien, como decía, desconocemos la proporción de la interacción de la materia y energía oscuras. Todavía tenemos que trabajar en las cifras, pero gracias al satélite hemos podido confirmar que en efecto el universo se está replegando. Las consecuencias de esto son impredecibles, esto abre un nuevo tronco de aprendizaje para la física de partículas y astrofísica. Una nueva doctrina, puede que las antiguas teorías ya no sirvan para aplicarlas a la observación, puede que aparezcan cientos de nuevas partículas con comportamientos exóticos, que ayuden a que el universo se repliegue… Puede también que todo lo que la humanidad ha postulado ya no sirva de nada, y puede que la física dé una vuelta completa de tornas y los seres orgánicos no sean capaces de adaptarse a las nuevas condiciones, lo que es muy probable, ya que un cambio mínimo en la interacción de partículas a escala universal, puede provocar desastres para las especies orgánicas como nosotros.


					Bueno Chandrasekhar, aunque sea cierto, dejemos el sensacionalismo para la prensa. No podemos sacar un informe oficial con esas conclusiones finales, aunque sean ciertas, sencillamente NO PODEMOS — Dal levantó un poquito el tono de voz. — Ciñámonos a los datos, a la observación y a lo que ya tenemos, somos científicos, actuemos como tal.


					Sí, Dal, lo siento, sí, tienes razón, aunque no he dicho ninguna mentira, pero sí Dal, tienes razón, esto quedará, por ahora, entre nosotros a falta de las verificaciones finales. Permíteme que finalice. — Se explicó Chandrasekhar.


					Por favor. — Continuó Dal.


					Como decía, desconocemos la proporción y el ritmo, pero la disminución de la cantidad total de energía oscura parece corresponder a un aumento correlativo en la cantidad total de materia oscura. La interacción está clara, cotejada y contrastada, y la simulación en el ordenador principal confirma la teoría. Todavía hay que obtener más datos sobre la proporción en la que una aumenta y otra disminuye, pero todo parece indicar que el universo ha alcanzado su punto de masa crítica y se está replegando. Por qué ahora o el cómo y de qué manera, son cuestiones que escapan a nuestro entendimiento y que esperamos conocer algún día, si el universo nos lo permite. — Chandrasekhar hizo una pequeña pausa para tomar algo de aire. — Parece ser que nuestro universo ha llegado a una edad muy madura, la que nosotros mismos estimamos en 28.900 millones de años, y de alguna manera se ha desencadenado dicho fenómeno. Dal me ha pedido absoluta discreción en este tema, y que nada, y digo NADA, salga de aquí hasta que se reconfirmen las simulaciones y todos pactemos un informe oficial. Para finalizar me gustaría comentar, aunque ya lo sepáis, que el COMBREC LAB 2 funciona perfectamente, no hay error del satélite, los datos son claros. Toda la información remitida a este descubrimiento ha sido transferida al servidor principal, y solo podemos acceder nosotros doce.Chandrasekhar Sansar hizo una mueca de resignación camuflada en sonrisa y se sentó en su silla.




					Bueno, eso es lo que hay, todos lo sabemos. Propongo denominar a este fenómeno, aún por confirmar, La Interacción de Chandra. Votos a favor. — Propuso Dal.Chandrasekhar sintió un vuelco en el corazón mientras su estómago se colocaba a la altura de la garganta. Miró a Dal completamente sorprendido y boquiabierto. Todas sus compañeras de investigación levantaron la mano izquierda menos él mismo. Dal sonrió.




					Resultado claro, la interacción entre la materia y energía oscuras pasará a llamarse La Interacción de Chandra. — Afirmó orgulloso Dal Sharajwo.Dal se dispuso a dirigirse a sus colegas de proyecto con un pequeño discurso post-reunión, antes de dar por finalizado el encuentro. No tenía sentido seguir divagando más cuando los datos poseían lo que ellos llamaban las 3 ces: claros, concisos y correctos. Hinchó sus pulmones todo lo que pudo, y soltó suavemente el aire por la boca.




					Vale, pues creo que no tiene sentido alargar más esto. Voy a ser sincero y voy a hablar por todos. Sé que no estamos todo lo orgullosos que deberíamos por este descubrimiento. Lo sé, y es comprensible, descubrir el destino de la humanidad y del universo, este destino en concreto, es algo duro de aceptar y sobrellevar. Pero todos somos científicos, y antes que eso, somos seres humanos, y como seres humanos tenemos que aprender a aceptar que somos finitos, que tenemos un comienzo y un final. Sabéis que no soy eventista, pero si en algo llevan razón las supuestas palabras de nuestros vecinos galácticos, es que todo tiene un Alfa y un Omega. Además no sabemos de qué manera el repliegue del universo va a afectarnos. Lo más probable es que con el inconcebible tamaño actual del universo, las consecuencias no nos afecten hasta dentro de miles o millones de años. O puede que no, también tenemos que tener en cuenta todos los escenarios posibles, como decía Chandrasekhar, un cambio mínimo en la interacción entre partículas puede desencadenar un cambio radical en las leyes de la física, y provocar nuestra destrucción de manera impredecible. Sea como sea, nuestro trabajo es la búsqueda de la verdad y la promulgación de ésta a nuestros hermanos humanos. — Dal sintió un par de lágrimas que estaban a punto de derramarse por sus mejillas, se emocionaba fácilmente, y esto no era para menos. — Sin embargo no vamos a sacar un informe oficial hasta dentro de por lo menos un mes. Vamos a realizar más simulaciones y a verificar todos los datos las veces que haga falta. — Dal tomó una bocanada de aire y continuó. — Vamos a tomarnos unos días libres, creo que 20 días será suficiente para descansar, podéis hacer lo que queráis, solamente hacen falta dos voluntarios que se queden aquí monitorizando el satélite y “cuidando” de la investigación. Podemos turnarnos arbitrariamente o se hará por sorteo.Chandrasekhar Sansar y cinco más de sus compañeras levantaron la mano y resolvieron turnarse entre ellos.




					No hace falta que os quedéis los 6, nos turnaremos por sorteo entre los doce. — Dispuso Dal con el fin de que reinara la equidad.


					No, no hace falta, no es necesario. — Dijo Chandrasekhar mirando a sus compañeros.


					Sí, nosotros nos apañamos, tampoco tenemos otra cosa que hacer. — Coincidió la física Hera Olmedo.Los demás se echaron un vistazo unos a otros y asintieron. El problema estaba resuelto, salieron 6 voluntarios que se turnarían para quedarse en el COMBREC.




					De acuerdo, muchas gracias chicos. — Agradecieron Dal y los demás.


					Vale, pues si nadie tiene nada más que decir, la reunión termina aquí. ¿Algo que decir? ¿Todos tenéis claros los pasos siguientes? — Preguntó Dal.Silencio fue la respuesta.




					De acuerdo. Estamos a 25 de noviembre. El siguiente encuentro será dentro de 20 días exactamente. El 3 de diciembre a las 07.00 nos reuniremos aquí en el salón Alfa y empezaremos a trabajar en el informe oficial, que tendrá que estar listo a finales del mes de diciembre o principios de Enero, preferiblemente antes del comienzo del 3043.1. Si sucede algo podéis usar mi número personal, avisadme de CUALQUIER cosa que sobrevenga, voy a estar en Madrid unos días así que puedo presentarme en Ilha do Farol en cuestión de horas si algo ocurre. Muchas gracias a todos por todo, disfrutad. — Concluyó Dal.Al cabo de unos pocos segundos de finalizar su charla, hizo un ademán con las manos, empujando el aire en dirección a la puerta de la sala. Todos se levantaron, cogieron sus notas y se marcharon en silencio. Dal permaneció unos minutos más sentado, presidiendo la solitaria mesa. Colocó los codos sobre la dura superficie marrón y agachó la cabeza al mismo tiempo que abrazó su cara y su profunda barba con las palmas de las manos. “Así que el universo se muere ¿eh? ¿Qué va a ser de nosotros?” pensó en el absoluto silencio que ahora reinaba en la estancia. Su breve pero intensa meditación fue interrumpida por Adela Wijskpak, que entró sin llamar y se dirigió a la silla más cercana a Dal. Éste ni siquiera levantó la cabeza para averiguar quién era, ya que el aroma del perfume de Adela la delató en el mismo momento en el que abrió la puerta. Dal continuó en su aletargada postura, esperando recibir consuelo por parte de su compañera. Adela se acercó cuidadosamente y lo arropó tiernamente con sus brazos.




					Te exijo, señor jefe de proyecto, que vengas a mi habitación en 15 minutos. — Susurró Adela a la escondida oreja de Dal.El susodicho jefe de proyecto abandonó su postura y dejó entrever su morena cara llena de lágrimas, aun así, sonrío y se excitó ante la sugerencia de su compañera. Adela, con un sonoro beso en la blanca cabeza de Dal, abandonó el salón Alfa. 

Dal adecentó un poco la sala, apagó todos los ordenadores y las luces y echó el cierre eléctrico de seguridad en la puerta. Se dirigió a la cafetería a adquirir una botella de sidra de manzana, baja en alcohol, para compartirla con Adela. Hubiera preferido una botellita de vino blanco lusitano, pero no le apetecía lo más mínimo ir hasta el Fogo de Mar, sencillamente no tenía cuerpo para más paseos. Conseguida la botella, se encaminó hacia la habitación de Adela. Por unos minutos se olvidó del destino del universo, gracias a la inminente sesión sexual que se avecinaba. El contacto físico con otro ser humano le iba a ayudar enormemente a relajar tensiones, con Adela no solo podía tener relaciones sexuales placenteras, sino contar con ella como una amiga y confidente. Y fue en este momento cuando se dio cuenta de que realmente estaba enamorado de ella, lo que provocó un incesante goteo de lágrimas provenientes de sus globos oculares. 

Llegó a la habitación de Adela, se secó un poco las lágrimas con la manga de la camiseta blanca y tocó el timbre. Adela abrió y sonrió al ver la sidra de manzana baja en alcohol junto con dos vasos de plástico en el cuello de la botella.




					¡Vaya! Sidra de manzana baja en alcohol… menuda borrachera nos vamos a agarrar… — Bromeó AdelaDal sonrió sarcásticamente.

Al entrar en la habitación, ambos sintieron que las palabras eran innecesarias y se embarcaron en un acto sexual reconfortante y muy necesario para ambos.

Después de la satisfactoria sesión, Adela, todavía desnuda, abrió la botella. Se había calentado un poco, aunque todavía estaba fresca.




					¿Qué vas a hacer? ¿Adónde vas estos días? — Preguntó una aliviada Adela.


					Pues donde siempre, a Madrid, a ver a mis padres y a relajarme un poco por allí. — Respondió Dal. — ¿Y tú?


					Lo mismo que tú pero en Amsterdamn. Familia, amigos y poco más. Estaba pensando que podíamos quedar, podíamos vernos fuera del COMBREC y pasar unos días juntos. Disfrutar, tú y yo solos, fuera de aquí. — Sugirió Adela.


					Pues mira, es muy buena idea, me apetece un montón. — Contestó decidido Dal. — ¿Sabes qué? Si te parece bien nos vamos a tomar cinco o seis días para nuestros asuntos privados y después vamos a quedar donde tú quieras, en Madrid o en Amsterdamn. ¿Te parece?


					Me parece genial, podemos ir a Kobenhöfn, la capital del norte. Pasamos unos días allí y luego podemos alquilar un coche y visitar un poco el corazón de Europa. — Propuso Adela.


					Suena genial, venga pues lo dejamos así, de todas formas nos vamos poniendo en contacto para concretar ¿Vale? — Ultimó Dal.


					Perfecto, ahora por favor vete a tu habitación, quiero dormir sola. — Dijo bruscamente Adela.Dal la miró con expresión de desconcierto y sorpresa. Adela no pudo aguantar mucho más y rompió a sonoras carcajadas.




					¡Tenías que haberte visto la cara! Ha sido buenísima ¡Esta cara me la guardo! — Adela reía estridentemente.Con la botella de sidra casi terminada, se tumbaron juntos en la cama, Adela abarcó con sus blancos brazos, el tostado cuerpo de Dal, y tras un húmedo beso en su nívea barba, se quedó adormecida. A pesar de estar excesivamente cansado y completamente satisfecho en casi todos los aspectos, Dal no pudo conciliar el sueño, se quedó mirando el techo de la habitación, y mientras sus lágrimas fluían procelosamente por su rostro, suspiró e intentó cerrar los ojos.
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